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Chatos y narizones. La caricatura de Pepe Gómez y Ricardo Rendón  durante el fin de la Hegemonía Conservadora (1928-1930)


Resumen


Pepe Gómez y Ricardo Rendón fueron dos caricaturistas de la llamada época de oro de la caricatura en Colombia que establecieron un diálogo entre lo que fue la prensa y la opinión pública durante el periodo 1928-1930, en el cual una ola de violencia, represión y crisis económica envolvió la campaña presidencial de 1930, desde lo que fue la conocida Masacre de las Bananeras, en diciembre de 1928, hasta las elecciones presidenciales, el 9 de febrero de 1930 y la victoria de candidato de la Concentración Nacional, el liberal Enrique Olaya Herrera, luego de cincuenta años de Hegemonía Conservadora. Así, este libro  se centra en ese proceso e intenta demostrar, a partir de estas, como cayó el conservatismo, gracias a Abadía, la Iglesia y quizá a la propia difusión del mensaje inscrito en las caricaturas.
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Flat and Snub-Nosed. The Caricature of Pepe Gómez and Ricardo Rendón  during the End of the Conservative Hegemony (1928-1930)


Abstract


Pepe Gómez and Ricardo Rendón were two caricaturists from the so-called golden age of caricature in Colombia who established a dialogue between the press and public opinion during the period 1928-1930 when a wave of violence, repression, and economic crisis engulfed the 1930 presidential campaign (from the well-known Banana Massacre in December 1928 to the presidential elections on February 9, 1930, and the victory of the National Concentration candidate, the liberal Enrique Olaya Herrera, after fifty years of conservative hegemony). Thus, this book focuses on this process and seeks to demonstrate, based on these, how conservatism fell thanks to Abadía, the Church, and perhaps the very diffusion of the message inscribed in the caricatures.
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Ricardo Rendón, Pepe Gómez. Dos figuras del arte satírico en el temprano siglo xx colombiano, caricaturistas, como se dieron a conocer, marcaron ambos un periodo de este arte que llegó a convertirse en uno central para la historia política de Colombia, al tener un papel muy destacado en un trabajo de oposición, a través de uno de los medios de comunicación más importantes en ese momento: la prensa.


Esta investigación llega como consecuencia de estudiar en un primer momento la obra de Pepe Gómez, para luego contrastar dicha investigación con lo que fue la obra de Ricardo Rendón durante ese mismo periodo, con un análisis más amplio y completo, basado no solo en historiografía acerca de ese tiempo y los personajes, sino también basado en la historia del arte, de la cual se pueden extraer nueva información y conclusiones acerca de lo que fue y significó el trabajo de los dos protagonistas de esta investigación.


La historia de Colombia ha estado marcada por la política, sin querer decir con esto que la historia de Colombia es política, y  ese es el espacio que usaron tanto Gómez como Rendón para desarrollar sus caricaturas altamente cargadas de crítica política con varios tintes de crítica social y también para desarrollar sus propias opiniones sobre los acontecimientos a su alrededor, que por defecto era un contexto político.


Para el lapso en cuestión, la división política es muy importante, puesto que rompe con una hegemonía para pasar a otra (de la conservadora a la liberal). No se debe entender como un momento más, pues permite dar respuestas a procesos que se dieron tiempo después. Desde esos momentos, nacieron polémicas, discusiones y miedos tanto del gobierno como de la oposición, y la prensa es fundamental para entender esa división propia de la política colombiana históricamente polarizada:


Día a día podemos ver la creciente polarización política que fue transmitida por la prensa misma como actor central en el juego político. En este sentido, los titulares, las editoriales, las caricaturas y la forma de presentar las noticias fueron factor clave en el creciente antagonismo entre sectores y grupos en el que en la década de 1930 a 1950 se pasó de una sana disputa a la confrontación y creación de un enemigo intolerable.1


La razón de tomar este periodo a través de las caricaturas de Ricardo Rendón y Pepe Gómez viene del interés por relatar un proceso histórico mediante la imagen y no tanto del documento escrito (que igual son importantes para entender el contexto de la imagen). Trabajar caricaturas tan importantes como lo fueron las de estos dos personajes (a pesar de que Rendón ha sido bastante mencionado y trabajado en la historiografía), en este caso, ofrece una perspectiva diferente a un intervalo de tiempo que se ha trabajado de forma amplia.


Desde 1928 hasta 1930, la caricatura política tomó una relevancia gradual con el paso de los días; solo basta con ver el espacio que un periódico como El Tiempo les dedicaba a las caricaturas de Rendón, siempre en primera página e incluso, en algunas ocasiones, se daba toda esta primera página para resaltar el mensaje que quería enviar el caricaturista de manera más imponente.


Durante 1928, el presidente Miguel Abadía Méndez estuvo envuelto en una serie de problemáticas en su gobierno que derivaron en la discusión en el Congreso de la llamada Ley Heroica, una serie de lineamientos sociales que impedían la conglomeración de personas en espacios públicos y censuraban la prensa, sumada a otras normas que —se podría decir— iniciaron todo un proceso de oposición al gobierno de Abadía, además de que casi al mismo tiempo tomó una serie de malas decisiones que lo llevaron a perder popularidad en el contexto del conocido encuentro violento entre el Ejército y un grupo de huelguistas en las bananeras de Ciénaga, Magdalena, a finales de 1928.2


Tras estos acontecimientos, de los cuales aún no se sabe cuántas personas murieron, el gobierno de Abadía estuvo en medio de las críticas, y prácticamente todo 1929 fue un año de discusión, represión y violencia más que de gobierno, y dio paso a la aparición de nuevos actores dentro de la política, como Jorge Eliécer Gaitán, los llamados Nuevos o Los Leopardos, quienes dieron golpes de gracia al gobierno conservador, sumado a quienes los seguían a través de los medios de comunicación y quienes se manifestaron en las calles contra el gobierno, como lo fueron los estudiantes a mediados de ese año.


Se notará cómo 1929 es fundamental para entender todo lo que sucedió después, ya que allí se sientan las bases de la caída de la Hegemonía Conservadora; entre tanto, los procesos mencionados de los años 1928 y 1930 se entenderán como causas  y consecuencias, respectivamente, de la relevancia de este 1929, del cual se dará un recorrido no de manera estrictamente cronológica, sino que se divide en ciertos temas, y allí se hace el recorrido. Es un contexto bastante complicado si no se divide por temas que permitan entender la cantidad de discusiones y problemáticas que se dieron en ese espacio de doce meses.


A pesar de que el proceso es lo más importante, es esencial entender la relevancia de los personajes que hacen parte de esta historia. Aquí no serán los protagonistas Pepe Gómez y Ricardo Rendón. La historia es a través de ellos y los personajes que retrataron en su caricaturas, y hay que saber que se mencionan desde el presidente Abadía hasta personajes mitológicos que los caricaturistas usaban para su trabajo. Cada uno cuenta con una explicación sobre su significado, usando los métodos de análisis iconográfico e iconológico de Erwin Panofsky, y a partir de estos se crea una historia en la que todos estos personajes confluyen en una misma conclusión: la elección de Enrique Olaya Herrera como presidente de Colombia, y con esto, el fin de la Hegemonía Conservadora en 1930.


La caricatura, entendida como parte del lenguaje y de la opinión pública, presenta condiciones muy interesantes para ser analizadas, más aún en un periodo en el cual los medios de comunicación, precisamente donde se publicaban las caricaturas, los periódicos y las revistas, eran los de mayor importancia y prácticamente los únicos que circulaban en los espacios (al menos) urbanos.3


El periodo trabajado ofrece varias rutas de análisis, específicamente dentro del discurso político de la época, no solo de los políticos, sino de quienes usaban su voz para expresarse  en lo político.4 En este caso, los que observaban y analizaban eran dos personas muy importantes para saber cómo funcionaba la cuestión: Ricardo Rendón y Pepe Gómez. Si bien ambos fueron parte de una clase importante dentro de la sociedad colombiana, teniendo en cuenta el nivel de analfabetismo con el que se contaba en el periodo (66 % para 19005) y el acceso a la educación que sí tuvieron estos dos personajes, ello da indicios de que no eran simples ciudadanos de “a pie”, sino que al menos sabían de lo que hablaban. Además, su formación les permitió entender el devenir político, analizarlo y de esta manera criticarlo y mostrar sus opiniones.


Con el trabajo de estos dos artistas, se ve una historia política a través de los medios de comunicación, aun cuando se desconoce si en realidad se publicaba el 100 % de su trabajo, debido a las ideologías políticas de sus directores (liberales o conservadoras), pues ellos decidían qué entraba o no en cada número de sus revistas o periódicos. De igual manera, esto debe establecerse, ya que a pesar de que se tiene conocimiento sobre la ideología política de Rendón y Gómez, al estar de cierta manera limitados por las decisiones de la prensa, quizá sus opiniones no fueron del todo establecidas en sus caricaturas, lo que da un espacio a la interpretación no solo de su trabajo, sino de la prensa colombiana6 en sí, principalmente en Bogotá. No obstante, existió prensa de cierta relevancia en ciertas zonas y ciudades del país como Medellín, Barranquilla, Cartagena, Pereira, Cali, Pasto, Bucaramanga, Cúcuta, Popayán, Ibagué y Manizales.7


De igual manera, es posible establecer una narrativa a partir de las caricaturas, teniendo en cuenta el uso de herramientas artísticas que indiquen un mensaje claro, partiendo de la calidad y grosor de las líneas, lo cargada o sobria que se vea la imagen, el color y, también, muy importante, los diálogos que se implementan. La unión de estos elementos permite encontrar lo político en las caricaturas, una conjunción bastante particular que ha sido parte de la opinión pública por un largo periodo en Colombia. Muchas veces, la imagen resulta siendo tan o más poderosa que las palabras, en un periodo en el que, como se mencionó, el analfabetismo primaba en la mayoría de la población, por lo que estas imágenes, más allá de permear la clase política y letrada, también pudo hacerlo en las clases menos favorecidas.


El periodo 1928-1930, desde la Masacre de las Bananeras hasta las elecciones presidenciales en febrero de 1930, está lleno de situaciones, anécdotas y cambios en la estructura de la oligarquía colombiana. Estas élites, que no desaparecieron pero que sí dieron paso al resurgimiento de las élites liberales previamente debilitadas con la aparición de familias como los Santos, los López o los Lleras, marcaron el devenir político consecuente a la caída de la Hegemonía Conservadora. A partir de esta investigación, se pretende notar que 1929 es el año más determinante para estos cambios. De entrada, toda una discusión acerca de lo sucedido en las bananeras, sumado a las profundas críticas a la Ley 69 de 1928 o Ley Heroica, que entraba en vigor en enero de ese año, de la mano además de crisis económicas que implicaron cambios estructurales en el gobierno. Uno tras otro fueron los temas para discutir, y parecía cada vez más difícil para el presidente Abadía tener un panorama claro, pues se nota a través de cómo lo dibujaban Rendón y Gómez, un gobierno desquebrajado, somnoliento y descuidado.


Aquí se revisa cómo las caricaturas entran a intervenir en estos espacios de discusión, tanto política como socialmente, en un primer momento, aunque también resulta ser importante en  el ámbito económico. Pero no solo cómo intervienen, sino de qué manera cada uno de los caricaturistas comprenden los espacios y los redefinen para expresarlos en sus bocetos, es decir, partiendo del hecho de que cada uno tiene un medio de publicación diferente y una visión particular sobre lo que sucede.


Lo ideal es poner en paralelo a Rendón y a Gómez, para establecer un análisis comparativo, a través de una narración que haga notar lo que fue este proceso de crisis y fin de la Hegemonía Conservadora, mediante la imaginación y la posición política en las caricaturas de estos dos artistas. Pero no es un paralelo simplemente, en cuanto a comparar sus caricaturas, sino de su importancia en el proceso, como una voz dentro de esa prensa que se menciona, pues es muy conocida la figura de Rendón, pero se ignora la de Gómez como un artista que hacía parte de los mismos espacios que el caricaturista antioqueño. Por eso, Gómez se entiende aquí no como un comparable a Rendón, sino como un igual. ¿Cómo puede la caricatura de Pepe Gómez y Ricardo Rendón ser un reflejo de opinión pública frente a los aconteceres de la política colombiana durante el periodo 1928-1930?


Dicen algunos que desde que el artista José María Espinosa, en su celda en Popayán en 1816, retrató con gracia a Laureano Gruesso, su déspota carcelero realista, surgió la caricatura en Colombia. Un género que ofreció a los granadinos, primero, y a los colombianos, después, un recurso para mirar de una manera jocosa, pero crítica, la realidad de su vivir cotidiano, a veces tan duro.8


La caricatura, entendida más que como una burla, sino como una crítica al gobierno de Miguel Abadía Méndez, y parte de la llegada de un gobierno liberal tras casi cincuenta años de gobierno conservador, se puede interpretar no solo desde su parte visual, sino desde lo que hay en torno a ellas. De alguna manera, son estas obras las que recogen las opiniones de dos autores con relevancia en el espacio público, precisamente por tener una difusión importante como lo era la prensa, el medio por el que se informaban las personas durante esos años, y que venían haciéndolo desde tiempos de la Colonia, casi siempre con un sentir político o intelectual que dio paso a la promoción de un proyecto basado en ideologías políticas,9 a través de este medio. Por este último dato, se sabe que las caricaturas de Rendón y Gómez tuvieron al menos buena difusión y recepción por parte del público, y teniendo en cuenta las cifras de analfabetismo, seguramente gran parte de la población veía las caricaturas como forma de entender la información o al menos relacionarse con ella.


Grosso modo, esta es una historia acerca de las caricaturas de Rendón y Gómez que acompañaron la caída de la Hegemonía Conservadora y el renacimiento del liberalismo en Colombia, todo esto bajo la aclaración de que la caricatura, entendida como opinión pública y política, y que maneja un lenguaje propio que hay poner en contraste con los hechos. De esta manera, las caricaturas de Rendón y Gómez, al presentar unas opiniones en medios de difusión masiva, estuvieron en contacto con el entorno popular, y al ser este contenido visual, pudieron tener un mayor impacto y, a priori, mejor asimilación o, al menos, ser aceptadas como una referencia a lo que se leía en las editoriales. Además, fueron parte importante de lo que sería la llegada del gobierno de Enrique Olaya Herrera, consecuencia de, sobre todo, la crisis gubernamental de los últimos meses de la presidencia de Miguel Abadía Méndez, del conservatismo y la Iglesia católica.


En un primer momento se muestra cómo el momento de la aprobación de la Ley 69 de 1928 (Ley Heroica) y las huelgas en las bananeras crean un contexto en el que el declive conservador empieza a ser visible. A partir de ahí, los datos, los sucesos y las caricaturas que vienen desde allí, y todo lo que fue aconteciendo, van a tener cada vez más peso. Se analiza el escándalo de las bombas; las elecciones parlamentarias a las que llega Jorge Eliécer Gaitán, personaje clave en esta investigación; para luego ver cómo los caricaturistas llegan a comprender la división del conservatismo con sus dos candidatos, lo que lleva a la aparición de Olaya como tercero en disputa. Luego de esto se hace una pausa en el recorrido histórico para analizar una masacre “olvidada” por la historia. Por último, se analiza la campaña y la elección de Olaya desde las caricaturas.


Colombia en 1928


El periodo 1928-1930 es uno de los más estudiados en la historia de Colombia antes del periodo conocido como La Violencia, a partir de 1948.10 Son años en que suceden cambios políticos muy importantes en el país, que propiciaron reformas estructurales y sociales (siendo dramáticos), teniendo en cuenta el desarrollo de casi cincuenta años de la llamada Hegemonía Conservadora.11 Durante dicha hegemonía, la política había sido solo una, sin espacio a la oposición liberal (o de otro tipo), por la restricción tanto política como económica (e incluso religiosa) que derivó en la abstención política del liberalismo durante casi todos los años veinte hasta 1929.


La hegemonía inicia durante el periodo de la Regeneración, llamada así por quienes reimplantaron la República de Colombia con la Constitución de 1886, que inició todo un plan de progreso y modernización, centralizado en Bogotá,12 con una estrecha relación Estado-Iglesia, que determinó el camino no solo de las decisiones estatales, sino también de las elecciones venideras, gracias al Concordato de 1887. Este acuerdo entre ambas partes le dio un papel muy importante a la Iglesia para las votaciones, hecho determinante en el proceso de las elecciones de 1930.


Luego de la Guerra de los Mil Días (1899-1902) y la separación de Panamá (1903), la historia de Colombia tuvo una transición en que algunos procesos muy importantes fueron en la economía: llegada de multinacionales al país a implementar un modelo de negocio basado en la extracción recursos naturales (dinámica que se dio en gran parte de Latinoamérica), sobre todo petróleo, y en menor medida (en comparación con Centroamérica) frutas como el banano. El progreso del país se dio a través del popular “progreso a debe” durante la presidencia de Pedro Nel Ospina (1922-1926) con un modelo peculiar bajo deudas constantes que permitían el desarrollo de obras públicas.13


La United Fruit Company, una de las compañías norteamericanas que hicieron presencia en Colombia, en este caso para la extracción de banano, se convirtió en parte importante del proceso, con su presencia en la costa caribe, y más adelante fue protagonista político, durante la huelga que se convirtió en la Masacre de las Bananeras. Sin embargo, no fue un hecho aislado, ya que, por ejemplo, fueron recurrentes las huelgas en otras compañías multinacionales, como la Tropical Oil Company en Barrancabermeja.


En 1928, gracias a la Masacre de las Bananeras, en diciembre de aquel año inició una campaña por legitimar el gobierno del presidente Miguel Abadía Méndez, con algunos cambios en los ministerios más criticados o en leyes como la de petróleos (también muy criticada). Sin embargo, lo que logró fue dividir la opinión pública y, aún peor, al Partido Conservador, que no andaba bien tras la muerte del arzobispo Bernardo Herrera Restrepo. Este último era el conciliador entre candidatos conservadores en los años veinte, cuando el conservatismo no decidía a quién elegir. Incluso cuando el Partido Liberal se abstuvo de participar en las elecciones de 1926, fue este quien eligió a Abadía sobre Alfredo Vásquez Cobo en esas elecciones. El siguiente arzobispo, Ismael Perdomo, no tuvo la habilidad para hacer lo mismo, por lo que las facciones de los históricos y de los nacionalistas, en las que se dividía el Partido Conservador, sobre todo desde el gobierno republicano de Carlos E. Restrepo (1910-1914), enviaron cada una su candidato a las elecciones de 1930, para enfrentarse con el inesperado regreso de un candidato liberal; en este caso, el candidato de la Concentración Nacional, Enrique Olaya Herrera, y el poco conocido candidato socialista, Alberto Castrillón.


El año clave para entender este proceso es 1929, con elecciones, protestas, concurso y discusión política, muertes civiles y demás, sumado al contexto internacional. En Colombia tuvo todo un problema de legitimidad estatal y gubernamental, que mantuvo la expectativa sobre lo que podía pasar, una situación que por lo menos no se había vivido durante el curso electoral anterior con la elección de Abadía, cuando fue candidato único y sin contendiente liberal. Es fundamental este año para entender cómo funcionaron las dinámicas sociopolíticas que se ven reflejadas en las caricaturas de Rendón y Gómez.


En el contexto político colombiano, desde fines del siglo xix, la caricatura desempeñó un papel muy importante como crítica, oposición o apoyo al gobierno, una manera muy común de dar una opinión, desde que lo hizo por ejemplo Alfredo Greñas, en El Zancudo, o Alberto Urdaneta, en El Amolador, haciendo frente a La Regeneración, con dibujos visualmente poderosos, reconocidos como los que abren el camino para las siguientes generaciones de caricaturistas, con más espacio dentro de la prensa, sobre todo, de oposición, luego de la salida de Rafael Reyes de la presidencia en 1909.14
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